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OCTAVIO PAZ, MECANÓGRAFO DEL AGN

A primera vista, los años 1935 y 1936

no fueron muy agitados en su vida. Ha-

bía quedado atrás la fiebre juvenil que,

en procura de justicia, lo llevó al campo

yucateco para alfabetizar campesinos.

De vuelta en la capital, truncos en defi-

nitiva sus estudios de Derecho, se em-

pleó en la Secretaría de Gobernación,

comisionado en el Archivo General de la

Nación como mecanógrafo; pasó así de

un punto geográfico en el que palpó los

resultados de la todavía fresca revolu-

ción, a un ámbito donde se rodeó de los

testimonios de una historia más vasta.

De su paso mismo por el AGN, en una ca-

ja de la Galería 7, existe un expediente

donde constan algunos sucesos munda-

nos que lo afectaron en ese momento:

una o dos enfermedades, uno o dos 

retrasos, la asistencia que prestaba a su

madre, la traición de su apéndice, su re-

muneración... No es atrevido suponer

que, sin saberlo, se preparaba para los

cambios y situaciones que le aguarda-

ban en los años venideros, de formación

y maduración definitivas, como el tur-

bulento y definitorio viaje a la España

en guerra que estaba por emprender.

Escudriñar en el pasado para hacer del recuerdo un homenaje perenne, es la inten-

ción de este memorial que hoy inicia con una de las personalidades más luminosas

del fenecido siglo XX. Porque lo cotidiano se acumula al bagaje de los grandes

hechos, el transcurrir del joven Octavio Paz nos dice de los abrojos previos a su inci-

dencia en la historia misma de nuestro país y en la literatura del mundo.
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